
 

  

LA HISTORIA QUE CAMBIA HISTORIAS 
PARTE 4 – EL NUEVO pacto 

En el mensaje que estamos reflexionando hoy, vimos que hay dos pactos entre Dios y los hombres: 

el Antiguo Pacto, dado a los hombres por Dios a través de Moisés (mediador) que consistía en 

mandamientos e instrucciones que exigían perfección por parte de las personas, o sea el 

cumplimiento de toda la ley para poder ser considerados justos delante de Dios. Pero como vimos 

en el mensaje, y así lo enseña la Biblia, no somos capaces de cumplir con esas exigencias por mucho 

que nos esforcemos. Por lo tanto, era necesario un mediador que pudiera cumplir con cada una de 

las demandas del antiguo pacto, y ese fue Jesús.  

Él se ofreció como sacrificio por nuestros pecados, satisfaciendo por completo el estándar de la 

justicia de Dios y ofreciendo a los hombres salvación y justificación. Él es suficiente, nuestra 

esperanza y garantía. 

“Después de la cena, tomó en sus manos otra copa de vino y dijo:                                                         

«Esta copa es el nuevo pacto entre Dios y su pueblo, un acuerdo confirmado con mi sangre,                            

la cual es derramada como sacrificio por ustedes.”  

Lucas 22:20  

PREGUNTAS PARA COMENTAR 

1.- ¿Qué fue lo más sobresaliente que Dios te habló por medio de este mensaje? 

2.- El Antiguo Pacto se basaba en el esfuerzo humano para cumplir las exigencias de la ley, lo que 

generó una relación con Dios propensa a las prácticas religiosas vacías de sinceridad y amor. Muchas 

veces estas prácticas generaban comparaciones y competencia entre los judíos y por las que muchas 

veces se condenaba o excluía a los que no las cumplían. ¿Crees que suelen haber algunos “restos” 

del antiguo pacto en la iglesia de Cristo hoy? ¿Por qué? ¿Puedes mencionar algunos ejemplos? 

“Después de haber comenzado a vivir la vida cristiana en el Espíritu, ¿por qué ahora tratan                      

de ser perfectos mediante sus propios esfuerzos?”  

Gálatas 3.3 

3.- El Antiguo Pacto se basaba en el esfuerzo propio para agradar a Dios, lo que generaba el riesgo 

de creernos merecedores de su bendición, jactarnos o sentirnos orgullos por algo que hicimos bien 

y ocultar nuestros errores. Hoy tenemos la convicción de que la salvación se obtiene por la fe plena 

y profunda en el sacrificio de Cristo, pero al ver nuestra vida espiritual solemos medirla y compararla 

con la de los demás por las actividades que realizamos en la iglesia o cuánta información tenemos de 

la Biblia. ¿Cuáles son los riesgos de construir una relación con Dios basada en nuestros esfuerzos?  

4.- ¿En qué cambia nuestra forma de relacionarnos con Dios y con los demás en este Nuevo Pacto? 

¿Qué posibilidades nos ofrece? 

5.- ¿Qué significa que este Nuevo Pacto se funda en la gracia de Dios?  

6.- No hay ningún pecado que la sangre de Cristo no pueda limpiar, ¿Eso quiere decir que podemos 

hacer lo que se nos antoje? ¿Por qué? (Lee Romanos 6:1-6) 

7. ¿Cuáles son las evidencias de que estamos en el Nuevo Pacto?  



 

“Así que ahora les doy un nuevo mandamiento: ámense unos a otros. Tal como yo los he amado, 

ustedes deben amarse unos a otros. El amor que tengan unos por otros será la prueba ante el 

mundo de que son mis discípulos.”  

Juan 13:34-35 

 

La relación con Dios no se rige por nuestras opiniones                                    

sino por su pacto. 
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